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			A mi esposa, hijos y nietos. 

			 

			Una dedicatoria especial para mi nuera Victoria Lechuga Flores y sobrino Francisco José Arana Galán por la ayuda e interés que han aportado para la finalización de esta novela. 

		

		
			 

		

		
			 

		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			PRóLOGO

			 

			 

			Puede que leáis esta obra desde una versión de la ficción, y es verdad que mucha parte de ella tiene su carga, pero otra parte cuenta que los hechos que se relatan sucedieron y están recogidos de la información escrita de la Historia, por lo que, ambas cosas se unen y entrelazan.

			Este libro relata la mágica vida de un héroe que ha de leerse abriendo los episodios que sucedieron durante la primera mitad del siglo XVIII, cuando el Imperio español estaba en declive por las malas regencias y sus gobiernos. En este contexto se produce la muerte de Carlos II, “El hechizado”, último monarca de los Austrias de los reinos de España, un nefasto regente mermado de inteligencia por los continuos matrimonios entre familiares para que sus componentes aglutinaran todos los poderes del Imperio. Carlos II era el último proyecto de consanguineidad producto de la unión de su padre con una sobrina carnal, hija de su propia hermana.

			Días antes de morir este rey desorientado nombra como heredero al Borbón francés Felipe de Anjou, posiblemente por las intrigas de la Corte poblada de franceses dirigidos por Luis XIV. Probablemente nunca sabremos si esos fueron los deseos del monarca español o el testamento fue fruto de las intrigas de los franceses que aprovecharon el deficiente estado mental del rey, pero el testamento había elegido a este hombre que, a la postre, resultaría un absolutista sin amor por su pueblo, dejando el gobierno del reino en manos de dos ambiciosas mujeres mientras, él, se dedicaba a otros menesteres impropios del gobierno.

			Este hecho provoca un conjuro de las mayores potencias del Continente, temerosos de la alianza de Francia y España y fue el desencadenante para que, los enemigos del Imperio se unieran para destruirlo y repartirse irracionalmente sus dominios aprovechándose del estado ruinoso de la economía del país y de inexistente Armada, señalándose Inglaterra como la más despiadada de las potencias enemigas. Sobre suelo español correrían ríos de sangre, mariposas negras y carroñeros, heraldos de la muerte, poblaron los cielos del Reino, presagiando malos augurios y graznando calamidades, mientras los perros aullaban largo y tendido viendo los fantasmas que se aproximaban para llevarse las almas de los muertos. Una noche que iba a parecer eterna se iba a reflejar en el corazón del pueblo español.

			Antes de que esto ocurriera una mujer había alumbrado en Pasaía, un bonito pueblo de la costa vasca, un niño, un ser que venía acompañado de un guía espiritual en forma de guerrero. Ese día las fuerzas de la luz abrieron en el cielo la constelación oscura y un ser indomable que podía escuchar las voces de los vientos y las aguas abrió los ojos para ver el mundo al que había llegado. Este niño creció haciendo crecer un corazón invencible, cuyo valor brillaba con la fuerza de la luz destruyendo las sombras que se cruzaban en su camino.

			El futuro de este niño sería la mar, donde desplegaría un talento por encima de lo sorprendente y donde el valor se cobró muchos pedazos de su cuerpo y numerosas heridas que se ocultaban debajo de la ropa. Durante décadas se convirtió en el terror de los corsarios y piratas, no había bala ni acero que lo doblegara solo les quedaba, a sus enemigos, lastrarlo con apodos y maldades llamándolo “Patapalo” o “Mediohombre” por el aspecto físico de las heridas de las batallas. Su vida es una historia más allá de cualquier proeza, es una historia que se escapa a cualquier comprensión del límite humano.

			Su nombre siempre ha irritado a Inglaterra después de las numerosas derrotas que infringió a sus intereses del Mediterráneo y los Mares del Sur, llegando al extremo de declararle la guerra a España con el pretexto de una oreja cortada a uno de sus contrabandistas, un incidente que, jamás, se demostró como cierto pero que sirvió de pretexto para que los intereses de La City, y las compañías de Los Mares, aliados con la nobleza que participaba de sus beneficios, lograsen su objetivo con la declaración de la contienda.

			Pero en Cartagena de Indias, la llave del Imperio español, supondría la más humillante derrota de la Armada inglesa en toda su historia. La flota más grande que jamás se haya conocido, con 3.000 cañones dispuestos en 186 navíos, entre buques de guerra, fragatas, brulotes, y transporte y más de 30.000 hombres, entre marinos, soldados, esclavos y reclutas de Virginia, bajo las ordenes de Lawrence Washington, fueron derrotadas por el héroe español que solo disponía de cinco navíos de guerra y una tropa de solo más de 4.300 hombres entre tropas regulares, sus marinos y un pequeño contingente de indios. Más de once mil ingleses perecieron por la trágica empresa, más de once mil vidas pagaron por un tributo del que no participaba de sus beneficios, y sus generales y políticos nunca explicaron a su pueblo la realidad de los sucedido, encabezados por su regente Jorge II que amenazó con la muerte al que hablara o escribiera lo que, allí, pasó, ordenando retirar todas las medallas conmemorativas con Vernon recibiendo la espada con Blas de Lezo arrodillándose y entregando la capitulación.

			No me voy a extender más, espero que esta historia de guerra, intriga, traiciones y romance descubra a muchos parte de la otra historia de España que desconocen.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			1.689, Febrero. Nace un niño en un pueblo costero vasco llamado Pasaia en Guipúzcua; en una casa rectangular, tejado a dos aguas y piedra de sillería, cerca de la Cofradía de Pescadores y la Iglesia Parroquial, al que pusieron de nombre Blas, Blas de Lezo y Ondarrieta. Un niño que con sus gestas y heroicidades hará que los cielos de Inglaterra se oscurezcan durante más de cien años, un niño que la leyenda le acompañará como hombre audaz y comprometido en las circunstancias que vivió. 

			1.696. El joven Blas creció en un ambiente de hombres curtidos en el trabajo marino y de estrategas en el manejo de las artes de la navegación, los olores le llegaban del mar y la llamada del agua cultivaba su osadía fortaleciendo su espíritu ilustrándolo de audacia. Su imagen era el mar, escuchar el oleaje contra las rocas, la resistencia de la piedra formó la disciplina y la tenacidad de un hombre con una pasta especial. Aquel niño creció entre valientes, paisanos que vivían de la pesca y la caza de ballenas en chalupas, de hombres de ropa de lino, pantalones bombachos que se ataban por debajo de la rodilla, camisas libres del orden y zapatos de cuero siempre sucios. 

			Blas escuchaba su épica, solía esperar largas horas a sus héroes, sentado en el puerto, ya lloviese o hiciese calor, hasta que regresaban o la noche le obligaba por mandato materno o paterno. Desde su habitación escuchaba el lamento de la madera de los barcos cuando las aguas se volvían miserables y ásperas, el canto de los marineros cuando el día era amable y el llanto en los ojos de los que se hundían en el espanto del naufragio y la muerte.

			Fueron, aquellos marineros, su primer cuerpo instructor; con ellos aprendió de la honradez, el compromiso, la austeridad y la disciplina. El pequeño, aún sin salir a la mar abierta, sabía los secretos del movimiento de las aguas y se mostraba hambriento de los consejos del viejo navegante.

			De entre todos los marinos tenía una estima especial por el viejo Koldo, de rasgos duros y al mismo tiempo afable ilustrado de sabiduría marítima. Era un hombre al que Dios no le había concedido linaje y viudo de mujer, y su mirada reflejaba un remanso de paz y sosiego que los años habían arropado con una bondad extrema. Koldo y Blas se conocieron cuando el compañero del viejo marinero, José Ángel, estando en tareas de mantenimiento de una chalupa se levanta un momento y mira el puerto.

			—Míralo, ahí lo tienes como todos los días.

			—¿A quién?, dijo el viejo.

			—Al rubillo aquel que está sentado debajo de la torre circular, viene todas las tardes cuando acaba el colegio; se lleva horas mirando todos los movimientos que se producen en el puerto y cuando atraca un galeón se le enciende la carilla como si viera su primer juguete.

			El compañero lo miró y rio.

			—Ja,ja,ja, ese niño será alguien grande, un marino de rango alto.

			—Me parece que es hijo de D. Pedro de Lezo, dijo José Ángel.

			—¡Ah!, cuna noble tiene el hidalgo, puede entonces que piense en ser armador y no marino y mire para ver qué beneficios puede sacar con lo que entra y lo que sale del puerto con la ferrería de la zona y la lana navarra, o, trayendo grano de fuera, ja,ja,ja. Volvió a reír.

			Su primer encuentro se produjo cuando Koldo, acabada su faena, se dirigía a su casa. Iba silbando una canción marinera, apercibiéndose, cuando pasaba cerca de la presencia del niño y entrándole curiosidad se sentó a su lado.

			—¡Kaixo (hola)!. Blas lo miró y contestó con cortesía. —¡Kaixo!

			—¿Cómo te llamas pequeño? 

			—Blas de Lezo, señor, ¿y Vd., señor?

			—Koldo, así me llaman pequeño, respondió. 

			A continuación le presentó la mano y el niño le correspondió ofreciéndole la suya también.

			—Encantado Blas.

			—Encantado señor, aguantando el viejo la risa por el desparpajo del niño.

			—¿Es usted pescador, señor?, preguntó el niño.

			—Sí, pequeño, soy un viejo arponero que caza ballenas, pero ahora me dedico casi todo el tiempo a la pesca de sardinas, por la escasez del gran pez

			—¿Qué ha pasado, señor, para que las ballenas se hayan ido?, preguntó. 

			—¿Te gusta la historia, Blas?, le dijo el viejo pescador. 

			—Sí, señor—, le dijo. 

			—Pues bien, escucha lo que te voy a contar. ¿Sabes que creo que nuestros paisanos descubrieron Terranova antes que Cristóbal Colon?

			—¿Por qué dice usted eso…? 

			—Porque en muchos lugares de Terranova se han descubiertos restos de hornos centenarios y tejas que únicamente se hacen aquí, en el País Vasco. Los vascos hemos sido siempre gente sabia en el arte de navegar, estábamos más preparados que nadie en el mundo; pertenecemos a la cultura de la mar. Pueblos como los Inuits, o esquimales, llámalos como quieras, ya cazaban la ballena antes que nuestros antepasados, pero fuimos los vizcaínos y guipuzcoanos quienes iniciamos el comercio. Mi tatarabuelo partía todos los años con una centuria de dos mil “arrantzales” de los puertos vascos hacía el rio Nueva Vizcaya en Terranova, en busca del gran pez que acudía allí desde El Ártico para alimentarse y reproducirse.

			—¿Nos relacionamos con indios, señor…? 

			—¡Ja, ja, ja…!, así es Blas; con los Inuits no nos llevamos nada bien, pero sí mantuvimos unas buenas relaciones con los mi´kmaq. 

			—¿Qué nos pasó con los Inuits?

			—¡Bueno!, decía torciendo la barbilla y rascándose la cabeza no sabiendo como contestar. Blas quiso saber.

			—Bueno qué, señor… 

			—Parece ser, según dicen jesuitas franceses, que el origen de ese resentimiento era el rapto de algunas mujeres Inuits por marinos vascos.

			—Eso no está bien, señor…

			—No Blas, no está nada bien…, pero las relaciones con los mi´kmaq si fueron buenas, nos llamaban “bascuaq” y trabajaron codo con codo con nuestros paisanos en la pesquería del bacalao y la caza del gran pez. Entre los dos pueblos se creó un idioma donde se empleaban palabras en euskera y su lengua autóctona que perdura hasta este siglo. En uno de los regresos a Euskadi, mi tatarabuelo, me dijo que le acompañó un “sagamore”, o sea un líder que se llamaba Cacagous que estuvo en Baiona donde fue bautizado.

			—¿Con los mi´kmaq nos portamos bien, señor…? 

			—¡Buenooo…!, decía metiéndose el dedo en el oído como si quisiera limpiárselo, riendo para sus adentros.

			—¿Bueno otra vez señor?, dijo el niño.

			—No todo fue todo lo ideal que hubiéramos querido. Hubo un capitán vasco que se negó a acercarse a los nativos, escupiendo en tierra, y diciéndoles que se alejaran a causa de su olor, lo que provocó una reacción negativa de estos. Desde luego, el uso común de grasa sobre la piel para alejar los mosquitos, abundantes en la zona, no proporcionaría un agradable olor, pero seguro que aquel capitán después de largas semanas de travesía y duro trabajo no olería mucho mejor que ellos, ja,ja,ja… Los marineros lavaban su ropa en agua de mar y sus ropas soltaban un olor nauseabundo. Por falta de agua limpia, a los marineros, les repugnaba lavarse y estaban cubiertos de roña y chusma. ¡Ah, y súmale, a esto, la miseria de la sarna!

			—¿Le contó su tatarabuelo como era Terranova?

			—Sí, Blas, se lo contó a mi abuelo, mi abuelo a mi padre, y mi padre me lo contó a mí. Hay tres clases de seres humanos, los vivos, los muertos y los que se hacen a la mar; mi abuelo era de estos últimos. Decía que lo primero que avistaron fue un gran y hermoso acantilado blanco de piedra, como una gran fortaleza imposible de conquistar, un gigantesco prado verde que cubría un extenso valle, un bosque interminable de numerosos colores y un mar poco profundo de aguas transparentes y limpias, color azul turquesa e irisado con los corales de su fondo marino y gente muy sonriente. Decía que las estrellas habitaban en el fondo de aquellas aguas y que de noche se les veía subir para alumbrar los confines de la Tierra y que, las olas se abrazaban a los grandes acantilados como mujeres que quieren a sus maridos.

			—¿Por qué sonreía aquella gente? 

			—Porque vivían en el Paraíso Blas, ja,ja,ja…, dejaron de sonreír cuando tratamos con ellos, ja,ja,ja… Bueno pero volvamos al gran pez y a los tiempos recientes. ¿Conoces los viejos hornos situados en la cala de Alabortza?, interrumpió su relato para preguntar al niño.

			—Sí, señor, los conozco, están situados un poco lejos del pueblo. 

			—Así es, los vecinos no han querido que la actividad del despiece del gran pez se realizase cerca de sus casas.

			—¿Por qué señor…? 

			—Por los olores de la descomposición del gran pez.

			El niño puso cara de extrañarse por esta contestación, pensaba que el olor no sería tan fuerte y que, los vecinos, se quejaban sin motivo. 

			—Ja,ja,ja…, no pongas esa cara, Blas, y vamos a continuar hablando de la balea. Esos hornos sirven para fundir la grasa de ballena y reducirla, en calderas de cobre, para convertirla en saín (aceite) que sirve para iluminar las noches en las casas, proporcionándonos además otros beneficios que serían muy largos de contarte Blas. Los enormes beneficios que se obtenían, y te hablo en pasado porque ya no es igual que antes, propiciaban que toda la comunidad vasca quisiera participar de ellos. Alzola, Orio, Donostia, y otros se convirtieron en importantes centros de comercialización de la grasa de ballena. Bueno, pero estamos en Pasaia, Blas, y, aquí, no disponemos de esos grandes centros de comercialización, solo te puedo decir que lo vendemos en los mercados castellanos y los puertos del norte de Europa. 

			—¿Y la carne, señor…?

			—La carne la troceamos y la repartimos entre las familias de los pescadores y salamos la mayor parte para el comercio, y antes que me preguntes por los huesos te diré que tienen muchísima utilidad para otras cosas, sirviendo, incluso, para fabricar vigas para las casas.

			A tu pregunta de por qué se han ido, no sé de los designios de Dios. Antes éramos solo los vascos y venían suficientes baleas a nuestras aguas; mis abuelos se dedicaban exclusivamente a esto, mi padre, al final de su vida, conoció que ya iba escaseando y yo estoy viviendo su desaparición. Venían aquí emigrando en masa para parir sus ballenatos, por ser, estas aguas, más cálidas. Las baleas nadan en grupos y poseen un vínculo familiar muy fuerte.

			Después vinieron los ingleses y los holandeses y el número de baleas se redujo mucho, lo que nos obligó a explorar por otras latitudes. Los vascos realizamos entonces travesías muy peligrosas para interceptar las baleas en su migración del Océano Ártico hacia los Mares del Sur. Muchos vascos no pudieron regresar a nuestra tierra porque naufragaron y por los enfrentamientos con los piratas—.

			—¿Mataban a los vascos por cazar la balea, señor?, preguntó el niño.

			—Sí, Blas. La codicia está manejada por el demonio. Bastantes murieron por el descenso de los árticos, que los atrapaban muchas veces congelando sus cuerpos, otros por las tempestades y otros por los ataques de los piratas. Mucho ha padecido el pescador vasco, emigrando de su tierra hasta Terranova y otros sitios buscando el sustento de sus familias. Hubo un malvado rey danés llamado Christian IV que promulgó una ley para atacar a los balleneros vascos. Fue en tiempos de mi abuelo, en 1.615, los islandeses hundieron a tres barcos balleneros y asesinaron vilmente a más de cincuenta vascos y a Esteban de Telleria, que los comandaba.

			—Mi abuelo me contó que los vascos se cubrían la cabeza con boinas rojas —, le sorprendió el niño.

			—Ja, ja, ja,ja…, ¿lo sabías, pequeño?—. 

			—Solo esta parte que me contó mi abuelo, me gusta escucharle señor—.

			—¿Por qué son tan malos los piratas, señor? 

			—Bueno…, eso es una pregunta larga de contestar y la noche se acerca y seguro que tu madre estará empezando a preocuparse. No es todo cierto lo que se cuenta de ellos…, bueno, no sé si me vas a entender…; que hoy sean malos no quiere decir que siempre lo fueron… En el principio, los piratas, se lanzaron al pillaje, más por la necesidad de los suyos que por la codicia del dinero, lo que pasó es que después la codicia se impuso a la necesidad de cubrir lo que, otros, les estaban negando a su familia, el pan y los útiles para ganárselo con un trabajo honrado.

			—Pero a los vascos siempre nos robaron, lo cortó el pequeño.

			—¡Ja, ja, ja…, bien Blas, pero hay otra cara de la moneda que desconoces, también los vascos tenemos a nuestros piratas como Fortún de “Sarau” y Martín de Tolosa, y Pedro de Larraondo…y…, algunos, que nos robaban a los propios vascos como “El terrible Campanario” de Donostia. No siempre hemos respetado el código de honor que tienen toda la gente de generosidad y buen hacer. 

			El niño puso cara de extrañeza sin acabar de creerse lo que le decía el viejo y estuvo dos minutos mirando la cara de Koldo absorto por lo que acababa de escuchar. 

			—Eso no me lo ha contado mi abuelo, señor… 

			—¡Ja,ja,ja…, si no te lo ha contado es porque todavía tiene muchas cosas que decirte y yo, imprudentemente, me he adelantado a una de ellas. 

			—Será como usted dice, señor…, gracias por contarme cosas…, le contesto, sin haber salido, aún, de su estado de asombro por lo que acababa de enterarse. 

			—Bien, Blas, está bien que escuches a los amigos, pero más a tus padres y abuelos, ellos te llevaran siempre por el camino correcto. ¡Ah!, y no te olvides de la Eskola eta irakasle (escuela y el maestro), en la Eskola están los libros, Blas, ellos saben más que nadie.

			Koldo entonces, se levantó sonriendo y sacudiéndose los pantalones por la sentada.

			—Ordura arte, arte bihar Blas (hasta luego, hasta mañana Blas).

			—Hasta luego señor Koldo, hasta mañana, respondió el pequeño. Antes de que se alejara, el niño le interpeló.

			—Señor Koldo, ¿somos amigos?

			—¡Claro!, le dijo el viejo, —y no me llames más señor, dime Koldo como me llaman todos mis amigos—, le contestó disimulando la risa. 

			—¡Vale Koldo!, le contestó en estado de satisfacción infantil. —¡Ordura arte, arte bihar! Koldo—. A los pocos pasos Koldo se volvió y preguntó. 

			—¿Pequeño, por qué miras tanto la mar?

			—Quiero ser marino como mi abuelo y mi padre, Koldo, quiero comandar un barco cuando sea mayor—. 

			—Ah, ¿y qué tipo de barco, Blas?

			—Un navío de guerra, Koldo, para apresar a los piratas y traerlos a Pasaia—. 

			—¡Ah!, contestó sin saber que decir y rascándose la cabeza como si piojos tuviera, mientras se reía consigo mismo por la falta de reacción a la contestación del niño.

			A partir de ese día los encuentros entre los dos fueron frecuentes. El niño encontró al que satisfacía su curiosidad por aprender y el viejo al que llenaría el espacio de la familia que le faltaba. Sus conversaciones siempre eran relativas a la mar.

			—Koldo, ¿cómo te sientes cuando estas sobre la chalupa en la mar?

			—Como un jinete sobre caballo en tierra, reía.

			—Koldo, ¿por qué siempre dices la mar y no el mar?

			—Ja,ja,ja,ja…, porque la mar es femenina, en su vientre alberga las criaturas de Dios y porque no se puede poseer si ella no lo consiente, ja,ja,ja…, le contestó a sabiendas de que no entendería esto último. 

			Al ver la cara de admiración del niño y suponiendo que su destino era carrera en tierra por la nobleza de procedencia, le espetaba.

			—Blas, estudia que hablar de la mar no está mal pero es mejor en ella no entrar, la mar es para los peces y para los ingleses, allá no se puede reposar noche ninguna y si dormís estáis soñando que os gritan para trabajar.

			—Entonces ¿por qué no lo dejas…?, replicaba el niño.

			—¡Porque no sé rezar, ja, ja, ja,…!, le decía mientras agitaba los cabellos de su cabecilla.

			El traslado de la sabiduría del viejo pescador fue bruscamente interrumpida, un día, por el ruido de voces y gritos provocados por el barullo de los pescadores en el puerto. Los gritos corrían como la pólvora entre las personas que integraban el colectivo de los pescadores.

			El pequeño Blas fue despertado por esta reacción de los hombres del mar y no le importó mucho, comprendía, a su corta edad, que la lucha azuzaba el comportamiento de aquellos hombres hambrientos del trabajo. Ese amanecer, Blas, se despertó con imágenes de una creciente inquietud que le ocasionaba temores que no comprendía de aquella rutina no habitual y se dirigió al balcón desde donde los amaneceres le traían el mar a la sangre y desde donde vigilaba todos los movimientos de su amigo, el viejo ballenero Koldo. Blas contempló el ejercicio de los pescadores y empezó a gritar.

			—¡Koldo, Koldo, espera, espera…! —, y desde abajo, en la barca ballenera, el viejo le respondía

			—¿Zer moduz Blas? (“¿Que tal Blas?”) a lo que inmediatamente contestaba el niño

			—¡Apezak hobeto, Koldo!, (“¡Los curas mejor, Koldo!”).

			—Ja, ja, ja, bien Blas, muy bien, ja,ja,ja…; la mar está tirana, no me gusta, el viento es fuerte y esto la enfada, fíjate como el oleaje se sale a tierra intentando llevarse adentro lo que está en la orilla. Desde la atalaya nos han avisado del avistamiento de la balea (ballena) acercándose a la costa, gritaba Koldo, te veo al regreso y te cuento como nos fue, decía mientras soltaba amarras. 

			—¡Debe haberse despistado ja, ja, ja…!. ¡Es una ballena azul, Blas, una ballena azul, Dios la pone en mi camino para premiar mi espera de tantos años esperándola, el Creador ha escuchado mis ruegos!, continuó gritándole.

			Blas bajaba descalzo y corriendo para ver la salida de su amigo que remaba con sus fibrosos brazos la chalupa de ocho hombres que se alejaba mientras escuchaba al niño gritar.

			—¡Koldo, Koldo, quiero ir de grumete, me lo has prometido!

			—¡Egunen batean (¡Algún día!)!, le respondía el viejo amigo entre risas. Blas presentía algo.

			—¡Koldo, no salgas de la cerrada, hay mucha furia en la mar!

			—¡Recuerda pequeño, la honra de los valientes no puede ser cautiva del miedo de los cobardes, si marcho al otro mundo encárgate de poner mis cenizas en concha de ballena y soltarla en la mar, cuando la brisa marina empuje en dirección a barlovento!. ¡Tú apega el oído al susurro del viento y las voces de las olas, para que la guarden las dulces arrainandereak (sirenas, o mujeres-pez) ja, ja, ja,..; ya soy viejo y enfermo, ellas me fabricarán remedios caseros para mis dolencias y yo guardaré sus castillos de arena dorada a cambio, ja,ja,ja…! 

			—¡No quiero que mueras, Koldo!

			—¡No lo haré, no hay diablo que a mis ojos espante, ni ola que doblegue a esta dura roca, ja,ja,ja!

			Fue lo último que escuchó del amigo, pocas horas después las campanas llamaban al puerto tras la tragedia donde, el viejo marino, perdía la vida en lucha contra la ballena aliada con la mar tempestuosa . Horas antes en el pueblo se escuchó un silbido que parecía salir de una criatura surgida de una oscura profundidad, el resueno de un látigo agitando el aire que estremeció a los hombres y mujeres del pueblo. Todos sabían que la ballena se alzaba para luchar por su vida levantando su tremenda cola de varias toneladas de peso y todos temieron por los balleneros. La violencia de un golpe de su cola volteó una chalupa, las demás barcazas se dirigieron al lugar del siniestro para auxiliar a sus compañeros. Cinco fueron rescatados y tres desaparecidos, Koldo entre ellos. Momentos trágicos y horas de búsqueda lograron el rescate de los cuerpos de Unai y el de Iñaki continuando las labores de búsqueda, hasta que se perdió la esperanza con Koldo. La desventura corrió por el pueblo haciendo hervir la costa, una gran cantidad de gente se acercó al puerto.

			Blas se acercó corriendo al tumulto formado en el puerto temiendo lo peor, ya había vivido situaciones semejantes en otras ocasiones. Todas las madres y mujeres de los pescadores acudían presas de temores y gritando porque ya se sabía de las tres desapariciones. Por los distintos callejones venían corriendo y clamando los nombres de sus familiares, José Ángel, Iñigo, Carmelo, Gorka…, así eran llamados a gritos por las familias, abrazando a los supervivientes cuando los veían sanos y salvo. Sin embargo la mujer de Unai doblaba las rodillas por el impacto al ser llamada por el encargado de anunciar y notificar la muerte de su marido, la madre del marino la acompañaba y perdía la conciencia cayendo al suelo al ver el cuerpo cubierto del hijo. El padre de Iñaki, el otro pescador fallecido, recibía la noticia produciéndose una fuerte tristeza en su rostro pero manteniéndose en pie, mientras reconocía el cuerpo del hijo. Cuando vio venir a su esposa, poseída por el delirante dolor, la interceptó y se abrazó a ella sujetándola para evitar su caída; la sostenía abrazando con la mano izquierda su cintura y con la mano derecha acariciaba su cabeza apretándola sobre su pecho ocultando una lágrima que se deslizaba por su rostro.

			José Ángel, sintió que alguien le tiraba de los calzones. Entonces vio al pequeño Blas implorante pronunciando un nombre.

			—Koldo ¿y Koldo…?. José Ángel se agachó hincando una rodilla en tierra para ponerse a la altura del niño.

			—Hola, Blas… —, le decía mientras pensaba como contarle al niño que ya no vería más a su amigo Koldo.

			Entonces puso su mano entre el hombro y el cuello del pequeño, continuando.

			—Lo siento…, lo siento mucho pequeño…, Koldo se quedó en la mar, ya no volverá…, la mar se lo tragó y, por algún designio misterioso, no ha querido devolverlo.

			—¿Lo ha matado la balea…?

			—No me imagino que lo haya matado, el viejo relataba unas hermosas historias sobre las baleas. Colgaba sus piernas del muro del puerto y se llevaba horas hablando de su comportamiento. Lo que acaba de ocurrir pertenece al misterio de su vida. Ahora recuerdo una frase que me dijo después de salir ilesos de una terrible tormenta; reía y gritaba a los vientos y a la mar, “ ¡Me iré con la balea, con una gran balea, no podréis con este viejo pescador, no podréis con Koldo, solo la balea  podrá llevarme con ella, solo ella...!, y siguió riendo ruidosamente. Su cuerpo no aparece, quizás tenía este acuerdo con Dios, no lo sé, Blas…

			El niño seguía mirando a los ojos de José Ángel con melancólicos recuerdos del viejo amigo.

			—Me contaba muchas cosas, me relataba extraños sucesos que no había escuchado y, siempre, tenía respuesta a todo lo que le preguntaba. No puedo entender que quisiera a la balea, y, la balea, lo matase.

			José Ángel bajó la cabeza y la levantó, poco después, mirando al mar con los ojos vidriosos por retener las lágrimas. Volvió a girar la cabeza hacía el niño y continuó hablándole del amigo.

			—Siempre decía que de las obras de Dios la balea era la más grande y que solo obedecía la voz de su creador; quizás Dios ha considerado que su muerte es el precio que debemos pagar por desequilibrar el Universo, por destruir en lugar de completar su belleza. Koldo me comentaba con mucha frecuencia “José Ángel, la balea y Dios son de una misma familia, nosotros los hombres abandonamos su casa y buscamos otra verdad donde no la hay; si, algún día, Dios, me quita la vida en lucha con la balea no es porque Dios es malo sino porque defiende la balea, el enorme pez que nunca dejó su casa”. Blas, Koldo siempre pensó que los hombres hemos abandonado a Dios, pero yo sé que, él, se encontraba muy cerca porque era una fuente que soltaba chorros de grandeza y bondad… No estés triste porque estoy seguro que eso es lo que él menos querría, estoy seguro que nos está observando desde algún lugar y desde ese lugar cuidará de sus amigos, cuidará de ti, Blas…

			Al pequeño le resultó difícil comprender aquellas palabras por la falta de concentración en aquel momento y cruzó su mirada con la de José Ángel, que tragaba saliva, produciéndose un silencio perdido entre los gritos y murmullos de la gente. En ese momento el niño sintió que alguien posaba su mano sobre su espalda y levantando la cabeza vio que era el abuelo que le invitaba, con una sonrisa, a acompañarle y abandonar el lugar.

			—¡Prometió que volvería…! dijo el pequeño Blas con cierta rabia al abuelo.

			—Dios le ha concedido el favor de morir conforme era su voluntad, era viejo y sin familia y no quería vivir como una planta. Su naturaleza era vivir con honor y caer como los valientes.

			—Tú también eres viejo abuelo… 

			—A diferencia de Koldo yo tengo linaje, pero juro por Dios que de elegir muerte sea la del valiente. El camino a la gloria es angosto querido Blas, y el diablo trata de sacarnos de él ofreciéndonos perdiz y agua en lugar de ayuno; no has de desfallecer nunca, ni atormentarte por la pena, pues seguro estoy que tu amigo comanda un barco por los océanos en la flota de Dios. 

			—Me gustaría ser como él, abuelo, tan valiente como él, no temerle a nada…

			—No temerle a nada no es ser valiente, querido Blas, tampoco las piedras temen a nada y no dejan de ser cosa inanimada, es preciso saber el alcance del peligro y marchar a él sin temerle, de la mano de Dios guiado por la razón y el deber con tu país. 

			—¿Cuándo sabré si soy valiente abuelo? 

			—Ja,Ja,…, ahora no Blas, ahora no…, no lo sabrás en momento cualquiera, solo lo sabrás en aquellos en que los temores y los peligros son inminentes, respondió.

			El abuelo cogió de la mano al niño y se dirigieron a su casa, abandonando el tumulto formado en el puerto.

			—Vamos Blas, no estén preocupados tus padres—. 

			El abuelo levantó la mirada hacia arriba mientras se acariciaba el mentón de la barbilla y pensó

			—Diablos, tiene siete años y medio, no es posible que me haya entendido, hummm…, se decía para sí y no sabía cómo llegar a una respuesta que el niño entendiera. 

			—No me entendiste ¿verdad pequeño?

			—¿Sabes, pequeño?, lo que quiero decirte es que estoy seguro es que serás valiente, muy valiente…

			—Sí abuelo, lo entendí…, Pero el niño con su respuesta lo que quiso era que el abuelo no se sintiera defraudado y, en cierto modo, triste.

			—¿Sí, abuelo…?

			—Sí, querido Blas.

			En ese momento, el niño, giró su cabeza en dirección al mar creyendo ver en su chalupa al viejo pescador riendo y alzando el brazo para saludarle. Blas lo imaginó con las sirenas transportando la barcaza y entonces sonrió, el viejo marino estaba donde quería estar. El también levantó la mano libre y lo despidió.

			—¿A quién saludas pequeño? —, le preguntó el abuelo.

			—Al guardián de los castillos de arena dorada de las arrainandereak (sirenas), abuelo…—.

			El abuelo puso cara de confuso y fingió comprenderlo. Como le sucedió al niño el viejo abuelo asintió como si le hubiese comprendido. 

			—Ah, bien, bien… y ahora a ver que tenemos sobre la mesa para comer, se me antoja un buen trozo de buey o un plato de jigote, Blas, ¿y a ti?

			—No lo sé, abuelo…

			—No estaría mal, para ti, un buen trozo de ave de corral y alguna verdura.

			—Bueno…, dijo el niño encogiéndose de hombros.

			—Espero que no nos ponga sopa de harina con huevos, ja, ja, ja…, ¡comer bien y de forma gustosa es una actividad honesta, querido nieto, ja,ja,ja…! 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			LA GUERRA DE SUCESIÓN ESPAÑOLA. 

			 

			 

			Cuatro años después España se estremecía. En 1.700 el país parecía un viejo tronco de árbol debilitado por sombras externas que accedían fácilmente a la raíz de sus puntos flacos para matarlo. Carlos II, el rey Hechizado se hurgaba en las orejas con la intención de librarse de los zumbidos que aturdían su comodidad subnormal. No había muerto y tres herederos con derecho al trono se desgarraban la carne con sus uñas para mirar de frente la disputa y el reparto de la que, en tiempos, fue una nación poderosa. El límite prohibido contra el pueblo español se dejó ver, huérfano por una funesta regencia que no había tenido descendencia. El aire macabro de las ambiciones de unos vagos descendientes de reyes de otros países, de cabezas lucidas solo para ceñirse la corona, se posaba sobre el país.

			Tres aspirantes estaban dispuestos a jugar con sangre si no quedaban satisfechos por un objetivo egoísta que colmaran sus deseos; ninguno con el don sagrado de humanidad y de inspiración para gobernar que despertara y liberara al pueblo de su tortura de andar agitados por la desesperación, de un pueblo que conoció y se crió junto a un león y ahora imploraba por el mantenimiento de la vida de un gato. Un pueblo más desorientado que nunca porque no sabía a qué voz responder. El país venía de permanecer, durante muchos años, en un sueño trágico, falto de respeto por la debilidad última de sus reyes.

			Los tres herederos estaban cegados concentrándose en el reparto del país y sus dominios. En el primer reparto José Fernando de Baviera se adjudicaba los reinos españoles, a excepción de Guipúzcoa, dejando el resto de los territorios en manos del Archiduque de Austria y Felipe de Anjou, el Borbón francés. La varicela mató a José Fernando de Baviera y se hizo una segunda partición por la cual el heredero sería el Archiduque de Austria, con la salvedad de los territorios españoles en Italia que serían para el Borbón Felipe de Anjou de Francia. Todo el mundo quedó conforme menos Austria que lo ambicionaba todo.

			El cerco sobre El Hechizado comenzó a ceñirse. Próximo a la muerte no le dejaban encontrar la calma en su disminuida inteligencia para encontrar la fórmula mejor para el país que mantuviera su integridad territorial. Días antes de morir y escribir su testamento se arrodilló frente a unas imágenes religiosas inclinando su cabeza y cerrando los ojos percibiendo una súbita visión sobre lo que tenía que hacer. Murmuró unas palabras, con las manos extendidas a las imágenes, y cayó sobre el suelo abandonando el delirio y las palabras sin sentido. Su madre y el personal médico que estaba cuidándolo se apresuraron para ayudarlo y lo colocaron sobre el lecho que, días más tarde, sería mortuorio. Fue, entonces, cuando, en los días previos de su muerte, entendió la tormenta que se estaba rezumando sobre el Imperio español y nombró a un único heredero de todos sus dominios a Felipe De Anjou.

			“Declaro ser mi subcesor en caso de que Dios me lleve sin dejar hijos, el Duque de Anjou, hijo segundo del Delphin, y como tal le llamo a la sucesión de todos mis reinos y dominios, sin ecepción de ninguna parte de ellos, y mando y ordeno a todos mis súbditos y vasallos de todos mis reynos y señoríos que le tengan y reconozcan por su Rey y Señor Natural y se le dé luego y sin la menor dilación la posesión actual, procediendo el juramento que debe hacer, de observar las leyes, fueros y costumbres de dichos mis reynos y señoríos”.

			Ese mismo año, en la sobremesa de una comida, conversaban D. Francisco de Lezo, abuelo de Blas, D. Pedro de Lezo, padre, y D. Luis de Lezo, tio abuelo. El abuelo D. Francisco de Lezo comenzó a hablar con la gravedad y el rigor que le otorgaban los años. Hacía cinco meses que había muerto el Monarca español. 

			—Creo que España suspira tranquila con la muerte de Carlos II El Hechizado, un rey producto de un hechizo provocado por un espíritu que se encadenó a él en el momento de nacer. Lo poseyó un espíritu vulgar, al que una fuerza superior asignó destino estando, el rey, en el vientre de la madre. Cuando nació todos tenían como respuesta a su lamentable estado físico a la brujería y las influencias diabólicas, aunque la Iglesia no dejó que, el demonio, se acercara a su alma, pero poseía, a través de este espíritu, un poder exterior sobre él.

			Su hijo D. Pedro parecía abstraído hasta que escuchó el comentario del padre; quizás estuviera pensando en lo mismo, sobre la muerte del Monarca. 

			—Probablemente los sucesivos matrimonios consanguíneos de los Austrias han ido degenerando hasta una criatura humana tambaleante de inteligencia y equivocaciones físicas. No lo daban como endemoniado, pero sí, se decía, que, el demonio, era la causa de su enfermedad, dijo. 

			El abuelo, asintió con la cabeza degustando una taza de café.

			—El mago de la Corte usó mecanismos erróneos que dio como resultado este triste acontecimiento para España, y seguro que se maldecía a si mismo por olvidarse de algo en el encantamiento.

			—¡Ja,ja,ja…!, sería un mago viejo y con las facultades poseídos por la chochera, hermano; carcajeaba Luis.

			—Así es padre, el infortunio de su nacimiento parecía cosa de la brujería, contestó el hijo mientras miraba de reojo a su esposa que repartía unos dulces.

			Entonces volvió a intervenir el tío-abuelo. 

			—Nadie se extrañaba por el engendro, tal era la trayectoria de sus ascendientes casados entre ellos. ¿Qué esperar de una criatura rodada en la misma sangre, sangre que ya venía deteriorándose de siglos atrás por los matrimonios entre familiares?, y este último escandaliza al mismo Dios casándose, el Rey, con su propia sobrina carnal, la hija de su propia hermana.

			Agustina rió recordando con gracia la evocación del encantamiento hecha por su suegro.

			—Cuando alumbró la Reina, a la Corte, fue muy difícil mantener el equilibrio de las emociones; feo de rostro, largo cuello y la cara encorvada hacia arriba, parecía una caricatura del sargento de Utrera al que su asistenta le daba la papilla por el trasero para no verle la cara. Los más íntimos se daban codazos contemplando a la fea criatura y los más graciosos contaban a sus familiares que el miedo les impedía salir corriendo. Empezó a hablar de modo inteligible a los diez años y hasta los seis años no pudo andar ni mantenerse de pie; además de no aprender nunca a escribir correctamente, tenía abulia y falta de interés por el estudio.

			Todos empezaron a reír con la ocurrencia de la mujer. Agustina se alzó despacio enderezando su cuerpo, que en ese momento estaba inclinado poniendo en orden los objetos de la mesa y se observó, en ella, un rechazo a sus propias palabras, lamentándose de su conducta.

			—Bueno…, he querido decir…, que…, Dios, a lo mejor, se encerró en sí mismo…, y pretendía castigar ciertas conductas no recogidas en su Ley…, como los casamientos entre personas de la misma sangre… Bueno, ya me entendéis…, pienso que El Creador, tras el pecado de estas criaturas sentenció el modo de castigarlos dándole este heredero…

			El tío-abuelo empezó a reír al oírla girando la cabeza hacía ella, porque, hasta entonces, había estado sumido en un trance pensando en lo mismo, en qué va a pasar a partir de entonces. 

			—Agustina, hija, no hay necesidad de que te disculpes, estamos abriendo una cortina negra de nuestra historia, era un hijo desventurado y un rey, lamentablemente, no preparado para ejercer como tal. Cuando murió, dicen que su cadáver no tenía ni una sola gota de sangre, el corazón apareció del tamaño de un grano de pimienta, los pulmones corroídos, los intestinos putrefactos y gangrenados; tenía un solo testículo negro como el carbón y la cabeza llena de agua, si esto no es cosa de los demonios, que venga Dios y lo vea.

			El abuelo apartó la vista de los familiares y se dirigió a una ventana y, después de un corto silencio, continuó reflejando el cuadro de la muerte del Monarca.

			—En el momento de expirar se deshizo el hechizo; se vio brillar a Venus junto al Sol, lo que se consideró un milagro.

			D. Pedro se movió en dirección al padre y se puso en paralelo al mismo mirando al exterior empezando a hablar con cierta amargura. 

			—Al final de su vida, no sé quiénes han podido convencerle para que sus últimos pensamientos y deseos fueran acertados. Para mí siempre será un misterio, aquel pobre hombre no tenía la suficiente inteligencia para decidir por él mismo, y, La Corte, ha estado muy influenciada en los últimos tiempos por Francia, pero…, en fin…

			En el testamento ha sido muy explícito, asegurando la actual política a posibles cambios que quiera acometer el nuevo Rey y su renuncia a la sucesión en Francia para que se encuentre España siempre desunida de la Corona francesa. 

			—Acertado, acertado…, no lo veo yo así. En él se está vulnerando el derecho aragonés, en el que prevalece la sucesión por línea masculina, y, para ellos, el heredero es el Archiduque Carlos, descendiente directo del hermano de Carlos V y I de Aragón. Estoy seguro que también dejaran sin efecto el tratado de los Pirineos de 1.659 por el cual su abuela, Maria Teresa, casada con Luis XIV, renunciaba a todos sus derechos, y el de sus descendientes, a heredar el trono español, le contradijo su tío Luis.

			—¿Y tú te crees que Felipe V va a respetar sus deseos? Ha sido presentado en Francia por Luis XIV y ¿sabes cómo lo hizo?, recordándole que fuera un buen español como primer deber, pero que se acordara que había nacido francés, pidiéndole que mantenga la unión entre las dos naciones. Y, en otra ocasión, le recordó que ya no hay Pirineos y que, las dos naciones, no harán, en adelante, más que un solo pueblo. Esto está provocando que haya empezado a producirse los movimientos de las principales potencias europeas para jugar sus cartas en un damero que es España y ahí jugarán buscando el jaque mate sobre España.

			El tío-abuelo miró al sobrino y al hermano transformando su expresión en triste gesto de espera incierta del futuro, recostando su cabeza sobre el asiento.

			—Sé está escuchando que se está formando una fuerte alianza contra la integridad de España y convertirla en fragmentaciones de pequeñas naciones, no sé cómo saldremos de esta. Los poderes de Europa están acercando la oreja a la puerta de España y están escuchando lamentos en un silencio de país muerto por la confusión y falta de liderazgo consolidado. Europa olfatea el sombrío futuro de una nación que observa con dudas qué puede suceder, la tragedia se ve venir. Hemos tenido un Monarca que ha gobernado durante 38 años en un oscuro devenir de intrigas y mediocres políticos, parece que el vómito y la fatiga no salió nunca del estómago de este pobre hombre y que jamás fue lúcido para dirigir una gran nación.

			El sobrino era consciente de lo que vaticinaba el tío.

			—Es la hora de los buitres para destrozar en pedazos al país, para que los picos de los carroñeros hurguen en los destrozos de la muerte para saciar sus sucios estómagos. Veamos, a partir de ahora que rumbo se toma y qué salidas nos dejan los enemigos de España y que hace España con nuestros fueros. Si los respetan está claro que, por nuestra posición geográfica, nos alinearemos con los reinos de Francia y España; de otra forma, este rincón, se convertiría en un infierno de donde saldríamos muy chamuscados. Ya están hablando y posicionándose los ingleses, holandeses, austriacos y alemanes en contra del Rey Borbón que solo cuenta con la alianza de Francia y se puede agravar, aún, más las cosas si los reinos de Valencia, Aragón y el principado de Cataluña se internan en un cálculo de respeto a sus comunidades y beneficios forales y económicos levantándose contra sus propios hermanos. Todo es posible si no olvidamos que, llegado el momento, van a ser tentados con mejoras constitucionales y económicas.

			El abuelo se sentía preocupado. 

			—No creo esto último, recuerda que Francia ha estado siempre mimando a Cataluña y animándola a independizarse y que tienen un fuerte vínculo por estos hechos. Aunque me preocupa la hostilidad política que siempre han tenido los aragoneses con los castellanos y su rivalidad económica con Francia. Creo que no hay que perder de vista a Aragón. Y en cuanto a los vascos estoy contigo que se alineará con el que respete sus fueros.

			—Recuerda tú que Cataluña nunca se ha fiado de esto porque siempre pensaron que cuando se independizaran de España serían anexionados por ellos, así que creo que las frases amables de los franceses no eran interpretadas como buenas intenciones por Cataluña, le aportó el hijo. 

			—También hay que tener en cuenta como reaccionaran los pueblos de estos reinos al margen de lo que quieran sus gobernantes. En el Reino de Aragón impera un régimen señorial muy duro que está cerca de la barbarie. Sus fueros, aún, no han abolido el “derecho de vida y muerte”, donde, el señor, tiene derecho a matar a sus vasallos de hambre, sed o frio, estando las vidas y los bienes a disposición del señor. En honor a la verdad hay que decir que no se ha matado a nadie que sepamos con estos métodos, pero sí han utilizado la horca contra sus vasallos, negándoseles el derecho de apelar al Rey y que, estos, se sienten en peores condiciones que los esclavos, decía el padre llevándose la mano a la oreja con la mirada fija, en un momento, perdido en el mundo de la quietud.

			—¿Y Valencia…? —prosiguió.

			—En Valencia la cuestión dinástica poco, o nada, les interesa, lo que preocupa a sus vasallos es el deseo de sacudirse el yugo de los fueros, donde están obligados a pagar la renta a los señoríos y en el Principado de Cataluña también las clases acaudaladas y el clero tienen oprimida a la gente. Pienso que aquél que los queden libres y exentos de los derechos de señoríos y apliquen el mejor cuidado, empleando los medios más benignos y justos, se atraerá sus voluntades, le contestó el hermano.

			El abuelo prosiguió. —¿Sabéis a qué me recuerda la situación en la que estamos?, a un gallinero. Mientras una gallina está sana y fuerte, todas las demás la respetan y le temen; sin embargo, si esa misma gallina tiene un tropiezo con algo que la haga sangrar, el resto acudirá al olor de la sangre y, al verla debilitada, todas la atacarán hasta producirle la muerte. Traslademos esto a la vida misma; en el momento que nos vean débiles vendrán a por nosotros, como así está ocurriendo, incluso desde nuestro propio país. 

			—Así es, pero ya nos han visto sangrar…, y saben que estamos muy debilitados… Desde aquí a Cádiz no hay fortaleza que tenga suficiente munición para una guerra de la envergadura que presumimos. Los almacenes y talleres están vacíos y su construcción no existe. Con este panorama es mejor que recemos para que lo que tememosno ocurra, continuó el hermano.

			—Este año de 1.700 señalará un antes y un después en la historia de España, la inquietud del pueblo está justificada por lo que pueda llover, el país está huérfano en su defensa territorial.

			El padre de Blas decidió cambiar de tema y llevó sus palabras a otra escena.

			—He solicitado al gobierno español que pidan a Francia que admitan en la Escuela de “Gardes Marines”, a mi hijo Blas. Hay una petición de Felipe V a su abuelo Luis XIV que proyecta un ambicioso deseo en el renacimiento naval. Parece que se ha dado cuenta que para los intereses de España en Ultramar es necesaria una flota poderosa y mandos preparados para dirigirla con los mayores éxitos. He tomado esta decisión por la proximidad geográfica y porque la marina española carece de Escuela y está en un desastroso estado. Por la hidalguía, y la ascendencia marina de la familia, creo que reúne todos los requisitos para ser admitido

			—¡Ah…, mi querido muchacho Blas…! soltó en un suspiro el abuelo. —Es increíble la gran habilidad en los movimientos de su cuerpo y la gran capacidad de trabajo que tiene. Le atrae la competición y la resistencia, se está formando el hombre. Resulta precoz para su edad el crecimiento y el aceleramiento de la musculatura; tiene una fuerte tendencia al movimiento y la agitación, y se obsesiona por los juegos deportivos de marinería. Creo que podría darme lecciones sobre barcos, está casi todos los días en los Astilleros y ya sabe más sobre las embarcaciones que los propios fabricantes. Con once años ya tiene las coordinaciones de un chico de diez y seis; agudiza los sentidos y desarrolla la memoria visual y auditiva con increíble facilidad.

			—Sí, así es…; antes de ayer me dijo que consideraba la competición más como una actitud formativa para el futuro que una forma de actividad; al mismo tiempo que le permite una vida saludable. Con el deporte ha desarrollado una gran creatividad y fortaleza emocional, siguió el hijo.

			Agustina escuchaba alentada por el gozo de una madre orgullosa de su hijo; era dulce la melodía de las palabras dirigidas al que tuvo en su vientre y con un gesto de complacencia rió burlonamente intervino sin poder contenerse.

			—¡Ah, y es profundamente religioso, no olvidéis que, además de estar convirtiéndose en un guapo mozo, lleva encendida la llama de la Fe, y, en esto, la madre ha tenido mucho que ver!

			Los tres rieron y se levantaron divertidos con la mujer, dando fin a la tertulia política.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			ACADEMIA DE GARDES MARINES

			 

			 

			Al año siguiente, D. Pedro De Lezo recibe en su despacho un correo del Ministerio de Marina francés. Lo lee y esboza una sonrisa de complacencia llamando, al poco rato, a su esposa que se hallaba en otra estancia de la casa.

			—¡Agustina!, ¿está Blas contigo?

			—No, pero si es importante lo que tienes que decirle voy en su busca, no debe andar muy lejos.

			—Antes quiero hablar contigo.

			Agustina subió los escalones que le separaban de su marido entrando en la habitación con buen humor, presentía que el contenido que llevaba la carta eran las noticias que estaban esperando y alegró, aún más, una sonrisa que ya traía, siguiendo el soneto del esposo. Apoyó sus manos sobre la mesa del despacho y puso cara de ingenua soñadora que no sabía que iba a escuchar. Su marido demostró unas grandes dotes de actor y siguió el juego a la mujer sabiendo de la inteligencia, hasta que no pudo más y descargó una sonora risa viendo el gesto de su actitud. 

			—No me hagas más reír, poniendo esa cara de ingenua. Tu hijo ha sido admitido en la Academia de la Marina francesa, y quiero que estés a mi lado cuando le dé la noticia.

			Agustina puso erguido su cuerpo y rodeó la mesa sinuosamente con picardía hasta sentarse sobre ella en el lateral junto al marido y enfrente de él. Le cogió el rostro con las dos manos y se inclinó para besarlo suavemente sobre la boca. Estuvo unos cortos minutos mirándolo fijamente sin que, el hombre, reaccionara, hasta que lo soltó con el mismo cuidado que lo había sostenido. 

			—Te quiero, te quiero, y doy gracias a Dios, todos los días, por el calor que me ha dado otorgándome éste marido y estos hijos.

			El marido se levantó y cogió la mano de la mujer saliendo al corredor y dirigiéndose al balcón. Después de un corto periodo de observación lo localizaron mofándose sanamente de sus amigos por una competición velera que había ganado. 

			—¡Blas, Blas…! gritaban ambos.

			El joven localizó las siluetas del padre y la madre con un gesto de complacencia. 

			—¡Sí, padres, enseguida estoy con vosotros!, les contestó sin dejar de reírse con los amigos lanzándoles piedras y burlándose de ellos.

			Una vez había llegado a la casa, se encontró con la madre que estaba esperándole en la puerta.

			—¡Dime, madre!, ¿para qué me requieres tú y mi padre? 

			—No soy yo, es tu padre que quiere hablar contigo. 

			—Ufff…, el padre…, y ¿qué quiere madre?, ¿hice algo que no le gustó? 

			—Puede ser, ayer le dije que me tenías abandonada, que juegas mucho con tus amigos y hablas poco conmigo, y puede que eso lo haya enfadado.

			—¡Anda, madre!, ¡dime la verdad!, le solicitaba con risas mientras la sujetaba por la cintura manejándola como si de una muñeca de trapo se tratase haciendo que, ella, también riese por los gestos prolongados de súplicas.

			En ese momento de encendida alegría que la madre divinizaba, escucharon la voz del padre que venía de la planta alta y desde su despacho.

			—¡Blas, sube!

			El joven miró a la madre con cara de asustado divertido abriendo escandalosamente los ojos y amenazando con el índice a la madre sin decir palabra contrayendo los labios divertido.

			—¡Ya voy padre!, dijo subiendo la escalera y saltando los peldaños de dos en dos y corriendo. 

			—¡Aquí estoy, padre…!. ¿Qué quiere de mí? 

			El padre lo miró sin desviar sus ojos en la dirección de esa especial criatura de tantas cualidades que le hacía presagiar un futuro brillante. Blas se puso nervioso y tuvo una sensación de que no se trataba de algo rutinario.

			—¿Qué pasa, padre…?, ¡dígame lo que tenga que decir y hable usted, por favor…!

			Entonces, el padre, sonrió y le enseñó la carta que tenía en la mano y que había estado oculta por detrás de la espalda. 

			—¿Sabes qué es esto, Blas…? 

			—¡No señor…!, le contestó desorientado.

			—¡Es tu aceptación como alumno en las escuelas de “Gardes Marines”!

			—¡Padre!, gritó el joven sin poder contener la alegría y abrazándose a él, rompiendo el severo protocolo instalado en las familias.

			—¡Madre, madre…!, gritaba como un poseso, sin haberse percibido que, la mujer, había estado asistiendo a toda la escena detrás de él y apoyada sobre la puerta. El joven miró a los dos y se dio cuenta de su complicidad. 

			—¡Lo sabías, madre, lo sabías…! 

			—Te equivocas y deduces mal, joven Blas, no lo sabía…, le habló con humor y fundiéndose en un largo abrazo con él.

			En 1.701, con apenas 12 años, se enrola como guardiamarina en las escuelas de “Gardes Marines”, dentro de un ambicioso plan de los Borbones, francés y español, para preparar jóvenes talentos en el arte de la navegación.

			Mientras tanto, en España, la guerra internacional engendró una contienda civil entre los españoles. Como se temía el país quedó dividido y los reinos de Aragón, Valencia y el Condado de Cataluña se alinearon, por diferentes motivos,  al Archiduque austriaco, llegando a jurar, éste, en 1.702, las Constituciones de Cataluña, otorgándoles nuevos privilegios a sus Instituciones, de las cuales recibió homenaje.

			Una extraviada idea sobre un destino por caminos diferentes hundió en el terror a la sociedad española. Las fuerzas aliadas internacionales escribían una música con sangre en el territorio español. El abismo del odio estaba lleno por gigantes potencias extranjeras hurgando en el dolor de un país débil y desolado por una crisis moral y política durante los últimos reinados de los Austrias y el desprecio de la vileza se imponía sobre la desgracia de un pueblo castigado. En 1.704 las tropas de la Gran Alianza de La Haya lanzaron un intento de desembarco aliado en Barcelona con la complicidad de un número reducido de los partidarios, de la ciudad, del águila Imperial de los Austria, fracasando en su intento. 

			Este revés no les hizo desistir de un nuevo intento y, al año siguiente, se produjo un nuevo asedio austracista utilizando una descomunal violencia contra Barcelona, lanzando proyectiles sobre su población como castigo que el fuego transportaba, más de 6.000 bombas cayeron sobre la ciudad. Más de trescientas bombas iban dirigidas a objetivos civiles y una de ellas cayó sobre el Palau hiriendo mortalmente a Valls, President de la Generalitat que moriría poco después.

			El mejor aliado de los austracistas fue el Virrey De Velasco al que la fobia hacía Cataluña le ocasionaba la pérdida de apoyo de la población, llegando a rechazar la ayuda de las Instituciones catalanas porque no se fiaba de ellos. Por este motivo se produjo una revuelta popular que aisló completamente al Virrey ante el temor de sufrir sus represalias y se llevara a los prisioneros acusados de rebelión. El equivocado De Velasco ya llevaba en su equipaje el ruido de unas medidas que cerró de golpe las libertades forales, con una represión indiscriminada, conculcando las Constituciones de Cataluña; hecho que incrementó el apoyo a los Austrias. Barcelona, que tenía el privilegio foral de nombrar embajadores propios, designó a Pablo Ignacio Dalmases para denunciar ante El Rey en persona la actitud del Virrey Velasco. Pero, nada más que llegar a Las Cortes, el 5 de Febrero de 1.705, el embajador fue detenido y encarcelado.

			La influencia del diálogo se había roto e instalado el término aborrecimiento. Esto último acabó de destruir una filosofía natural de unidad territorial. Lo que se había cuidado constantemente se convirtió en una sombría escena de odio donde los más desdichados serían los propios españoles enfrentados los unos con los otros. La despiadada caza de brujas de De Velasco, las ejecuciones aceptadas por el gobierno de Cataluña y las represalias de unos y de otros formó una esfera que manejaba el dueño del inframundo. La luz del Sol se proyectaba teñida de color rojo sobre la lucha fratricida entre los españoles, azuzados por intereses políticos-económicos de la alta burguesía y por el deseo de las potencias europeas de reducir a la nada a la que, en tiempos, fue la nación más poderosa de la Tierra.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			LA BATALLA DE VELEZ-MÁLAGA

			 

			 

			Terminada su formación como guardiamarina, el joven Blas, fue destinado al servicio del Conde de Toulouse en 1.704 y, con solo quince años, libró su primera batalla, una cruel y sangrienta batalla, Vélez-Málaga embarcado en el buque insignia Barfleur. En el buque insignia inglés prestaba sus servicios un joven teniente de diecinueve años llamado Edward Vernon, ambos estaban frente a frente por primera vez. Antes de embarcar, su madre Agustina fue a despedirle y se dirigió a él, después que su padre le dijera lo que esperaba de su comportamiento en su nuevo destino.

			—Blas, hijo, sé valiente pero no un loco, reza cuando veas el peligro, pero no lo hagas por miedo sino por convicción de tu fe. Toma, llévalo siempre contigo, Él te protegerá cuando estés en dificultades.

			Le había metido en el bolsillo del calzón un objeto delicadamente doblado en un pañuelo bordado con sus iniciales que, el muchacho sacó y descubrió encontrando un bonito crucifijo de plata. Blas la cogió por ambas mejillas y le cubrió el rostro de besos con el deleite de la madre que reía al mismo tiempo que soltaba lágrimas que se hacían fugitivas de sus bellos ojos. La mujer calmó al hijo mintiéndole y diciéndole que era de la inmensa alegría que sentía por verlo tan guapo con el uniforme de guardiamarina.

			—¡Gracias, mamá…!, ya sabes cuánto te quiero, cuida de la familia como siempre has hecho, que, yo, ya me he de cuidar solo…

			Le dio un largo abrazo levantándola del suelo mientras, el padre, sonreía y le preguntaba el fin de la misión viendo la poderosa escuadra que iba a zarpar del puerto.

			—¿Sabes algo sobre la misión…?

			—No lo sé, padre, nadie lo sabe más que el Alto Mando, por lo visto nos lo dirán una vez embarcados para que no se filtre nada...

			Pero, el padre, era un viejo paisaje en un marco nuevo y supo, desde el primer momento, que su hijo iba a ser conducido para librar una fuerte batalla. Cruzó los brazos y se puso a mirar la flota con una expresión perdida de sombríos temores de malos presagios. Blas se condujo, entonces, hasta el buque insignia y levantaba, desde su cubierta, los brazos expresando una alegría que no fingía. 

			Los navíos maniobraron lentamente separándose del muelle. La madre seguía sonriendo y agitando su pañuelo, ocultando la tristeza que sentía al verlo alejarse, pronunciando un deseo llevada por el miedo.

			—¡Cuídate hijo mío…!

			A la tripulación se le ordenó guardar sus pertenencias y formar en cubierta rápidamente. Fue entonces, como le habían dicho al joven, como supo el cometido de la misión, la reconquista de Gibraltar.

			Meses antes, Rooke había conquistado Gibraltar el 4 de Agosto de 1.704 con sesenta navíos de guerra, 20.000 hombres y 3.000 piezas de artillería y la ayuda de un traidor español que, desde dentro y de noche, les abrió las puertas de la fortaleza, frente a 80 regulares españoles, que podría llegar a convertirse en un contingente de 500 defensores con la ayuda de la población civil y, apenas, un centenar de cañones. La soledad del pequeño contingente español, se teñía de palidez ante las terribles acometidas de las balas que salían de las numerosas bocas de anillos que acercaban el miedo de la muerte, sin opción ninguna de victoria, en aquel momento y en esas circunstancias.

			Los españoles estaban en medio de una soledad diabólica frente a un poder monstruoso que era terrible. Se produjo una conquista tan inmunda como despreciable por la desigualdad entre las fuerzas y por la traición amarga de un español. La expedición gloriosa no fue más que una cobardía por no reconocer que vencieron a un enemigo privado de capacidad para responder. Los ingleses y holandeses se miraban unos a otros, sin saber qué decirse, comprobando la desmesurada fuerza empleada con una resistencia tan débil y el entusiasmo se vino abajo por la evidencia de una disparidad de fuerzas abrumadoramente superior de su ejército.

			De nuevo el canto inglés de una gran victoria se levantó sobre unas intenciones crueles yendo al límite contra un enemigo muy inferior. El príncipe Hesse-Darmstadt fue el primero en llegar a la plaza tomándola en nombre del Archiduque Carlos pero, Rooke, conociendo la estrategia del lugar izó la bandera inglesa anexionándolo para su Corona en medio de las protestas del príncipe alemán. Hesse-Darmstadt se rebeló contra la acción del inglés.

			—¡Combatimos para reponer en el trono al Archiduque y no para que, Inglaterra, usurpe lo que no es suyo…! Rooke ignoró lo que había dicho y murmuró.

			—El Archiduque ya tiene bastante con la sangre inglesa que estamos derramando, esta plaza debe considerarse como parte del pago a nuestro sacrificio en vidas humanas…

			Después, el Almirante inglés se quedó varios días dedicado a la tarea de organizar la defensa de la plaza ante una hipotética reconquista, para lo cual fortaleció la plaza con un gran número de su fuerza de choque, después la abandonó y zarpó en dirección de la costa de Berbería para aprovisionarse de agua.

			Al llegar allí, agentes del espionaje inglés le estaban esperando para comunicarle que una gran flota había partido de Toulón y que se dirigía a Gibraltar.

			—¡Rápido, dejadlo todo y que todos los hombres acudan a sus puestos!

			El día 20 de Agosto la flota de Rooke regresa a Gibraltar con el viento de Levante, la flota del Conde de Toulouse venía por El Mediterráneo con viento de barlovento. El enjambre de velas y cascos bruñidos de ambos bandos se aproximaban. Rooke se lamentaba con gestos bruscos golpeando el palo del mástil mayor

			—¡Maldito viento…, todo sería más fácil sin ellos!

			Antes de zarpar de Berbería mandó reunirse a los oficiales para celebrar un consejo de Guerra, y tomando la palabra dijo:

			“Señores nos dirigimos al encuentro de una poderosa flota franco-española que ha salido de Toulon para tratar de reconquistar Gibraltar. He tratado de tener la llave del Mediterráneo con la conquista de Ceuta y Gibraltar; con la primera hemos fracasado pero la victoria nos acompañó con la segunda. Gibraltar es un objetivo ganado que no podemos perder, es una ventaja estratégica que marcará el rumbo de cualquier guerra que se celebre en el Mediterráneo y un control sobre España. No estoy loco cuando digo que una plaza tan insignificante de terreno es un poderoso ejército que ejerce el gobierno de Inglaterra en estos mares. Y, hoy, os pido coraje y lealtad con nuestro país defendiendo a muerte este enclave de vital importancia para los intereses de Inglaterra”.

			Los oficiales ofrecieron su lealtad sin discusión alguna y se retiraron a sus distintos navíos para preparar la batalla.

			Los días 22 y 23 la flota franco-española es localizada, Rooke sigue lamentándose de las condiciones del viento y el estado del arsenal.

			—¡Desaparece y vete al infierno para avivar sus llamas, maldito…!, dijo refiriéndose al viento. 

			También gangrenaba su cabeza el deficiente estado de su arsenal, muy mermado después de la conquista de Gibraltar. El Almirante Byng le había puesto en antecedentes del estado de escasez de municiones por no haber tenido tiempo de reemplazarla después de casi haberlas agotado en la toma de Gibraltar.

			—Rooke, mi escuadra no dispone de munición para una batalla larga, si así ocurriera me vería obligado a retirarme para rearmarme. 

			—Si se retira no tendrá tiempo para volver, ya habrán acabado con nosotros…, pero no hay otra cosa que pedir a Dios que la batalla no se prolongue demasiado. 

			Le interesaba una batalla corta y que la providencia se aliara con ellos para no dar pistas al enemigo de la merma de pólvora. Como la escuadra de Byng había otras naves y Rooke le pidió que arriesgase hasta donde Dios dispusiera. Con estas condiciones llegaron a la costa de Vélez donde se encontraron con la Armada hispano-francesa.
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